
Preguntas de Seguimiento Sobre la Gracia y el 
Gobierno  
Semana 8: Colosenses 3:8-14 
“Renovando a su imagen” 
 

Preguntas de seguimiento periódicas 
 

1) ¿En qué verdad acerca de Dios se deleitaba más tu corazón? 
2) ¿Dónde te fortaleció el evangelio? 
3) ¿De qué te convenció el Señor? 
4) ¿Cuál fue su principal aplicación? 
5) ¿Qué cosas nuevas has aprendido al intentar poner en práctica tu aplicación? 
6) ¿Cómo se han visto afectadas tus oraciones? 

 

Preguntas de Seguimiento Específicas  
 

1) ¿Dónde tiende a aparecer el “viejo hombre” (ira, rabia, malicia, calumnia y lenguaje obsceno) en 
su vida cuando la conversación gira en torno a la política? 

 
2) ¿Ha tenido momentos a lo largo de esta serie en los que esas características del “viejo hombre” 

comenzaron a surgir? Si es así, ¿qué temas o puntos provocaron que esto sucediera? ¿Cómo los 
manejaste? 

 
3) ¿Hubo puntos en esta serie en los que fuiste tentado a caminar según la carne pero pudiste 

posponerlo y en cambio caminar en el “nuevo hombre” (elegido, santo, muy amado, compasivo, 
bondadoso, humilde, gentil, paciente, perdonador, y cariñoso)? Si es así, ¿cuáles fueron y qué 
aprendió de esa experiencia? 

 
4) En Cristo sois elegidos, santos y amados. Cuando piensas en ti mismo o te ves en el espejo, ¿es 

así como te ves a ti mismo? Si no, ¿cómo te ves a ti mismo y qué puedes hacer para empezar a 
revestirte de la nueva identidad que Cristo te ha dado? 
 

5)   ¿Cuáles son algunas de las otras identidades que usted asocia más rápidamente con usted  
       mismo que las de elegido, santo y muy amado? Cuando opera desde esas identidades, ¿cómo  
       afecta esto su actitud hacia las cuestiones políticas y gubernamentales? 

 
6)   Como personas muy amadas por Dios, tenemos el poder y la libertad para amar también a los  
       demás, ¡incluso a nuestros enemigos! ¿Hay alguien a quien hayas desafiado a amar más  
       profundamente a través de esta serie? Si es así, ¿quién? ¿Cómo hará usted para participar en ese  
       proceso? 
 

7) Revestirnos de nuestra nueva identidad en Cristo y vivir desde esa identidad mantendrá a la  
     iglesia unificada y edificada, incluso cuando nuestro país no lo esté. ¿Cómo te “vestirás”  
     personalmente más de Cristo? 


